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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARIA . 
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Srta.  Molina. 
Pino. 

Sr.  Riquelme 
Ruiz. 
Carreras. 


La  acción  en  Sevilla. — Epoca  actual 


ACTO  UNICO 


Sala  modestamente  amueblada,  puertas  al  foro  y  derecha;  dos  baleo 
nes  á  la  izquierda  y  una  cómoda  enmedio. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS  solo,  examinando  los  papeles  de  su  cartera 

Una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
seis  papeletas  de  empeño, 
y  dos  citándome  á  juicio. 

No  iré;  no  quiero  tenerlo. 

Vamos  á  cuentas:  al  sastre 

le  debo...  ¿cuánto  le  debo? 

ciento  cincuenta  pesetas, 

y  doscientas  al  casero, 

ocho  duros  á  la  Blasa, 

otros  seis  al  zapatero, 

y  al  gallego...  ¡veinte  duros!  (pensativo.) 

¿Más  por  qué  pensar  en  esto? 

Si  yo  abandoné  Madrid 
y  vine  á  Sevilla...  ¡huyendo! 

Pues  no  pudiendo  pagarlas 
mis  cuentas,  sólo  son  cuentos. 

Sin  embargo,  es  necesario  (Reflexionando  ; 
pagar  y...  tengo...  ¿qué  tengo 
para  pagar  á  mis  cinco 
ingleses?...  ¡Cincuenta  céntimos! 
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¡Cinco  perros  grandes!  Justo;  (Riendo.) 
hago  el  reparto  entre  ellos 
y  de  este  modo  les  doy 
á  cada  uno  su  perro. 

¡Gran  solución!  Estoy  frito 
aburrido,  y  todo  esto 
me  pasa  por  no  seguir 
de  mi  padre  los  consejos; 
me  casé  á  disgusto  suyo, 
y  en  año  y  medio  que  llevo 
de  casado,  aunque  mi  madre 
me  manda  de  tiempo  en  tiempo 
lo  que  buenamente  puede, 
tengo  más  deudas  que  pelos. 

Bien  dice  el  refrán  que  dice: 

«¡Te  casaste!»  (Llaman.)  ¡Por  San  Pedro, 
qué  manera  de  llamar!  (Llaman  más  fuerte.) 
Aprieta,  por  el  estruendo 
indudablemente  es 

el  bárbaro  del  gallego.  (Va  ú  abrir  y  vuelve.) 


ESCENA  TI 

CIARLOS  seguido  de  Blas  con  una  cesta 

Buenos  días,  señuritu. 

Mejores  te  los  deseo 
que  los  míos... 

¡Qué  le  pasa! 

Nada  que...  (Disimulemos.) 

Que  el  niño  ha  llorado  mucho, 
y  cuando  llora  no  duermo. 

El  rapáz...  Es  natural. 

No,  legítimo. 

Es  lu  mesrno. 

Aquí  traigo  á  usted  la  carne, 

(Señalando  la  cesta.) 

la  manteca,  Tus  pimientus, 
las  patatas,  la  escarnía 
y  un  conejo... 

No  lo  quiero; 

no  me  gustan  los  del  campo 
y  aborrezco  los  caseros. 
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¿No  está  usted  cuntentu? 

¡Sí! 

Yo  sé  bien  cuánto  te  debo 
y  no  sé  cómo  pagártelo. 

Pues  sépalu,  señor,  sépalu, 
porque  hace  ya  tres  semanas 
que  usted  no  me  da  ni  un  céntimu 
y  es  razón...  que  nuestras  cuentas... 
No.  Yo  de  cuentas  no  entiendo; 
luego...  con  la  señorita... 

Ella  ahora  está  durmiendo 
y  despertarla,  no  es  justo. 

Vuelve... 

V olveré,  que  tengu 
que  pagar  también  mis  cuentas, 
(interrumpiéndole.)  Está  bien  y  vuelve  li 
Aquél  que  paja  descansa, 
dice  el  dichu;  también  quiera 
descansar,  conque... 

Bien,  hombre, 

vuelve,  que  en  este  momento 
no  tengo  más  que  papel. 

Si  usted  quiere  cambiarelu 
en  la  tienda  de  la  esquina... 

Es...  que...  es  papel  extranjero. 
¿Extranjera?... 


Papel  turco. 
(Eres  tureu  é  nun  te  creu.) 
¿Cómo? 

Nada, 


Conque  vuelve. 

V  cobrarás... 

(Voy  creyendu 
que  el  purteru  del  purtal 
me  dijo  todu  lu  ciertu.) 

Vuelvu.  (Como  no  me  pague 

va  á  ver  los  puñus  que  tengu.)  (vase.) 


ESCENA  III 


María 

Carlos 


María 

Carlos 

María 

Carlos 


María 

Carlos 

María 

Carlos 


María 

Carlos 

María 


Carlos 

María 

Carlos 

María 

Carlos 

María 

Carlos 


CARLOS  después  MARÍA 

(En  la  puerta  derecha.)  ¡Carlos,  Carlos! 
(Empujando  á  María  dentro  de  su  cuarto  y  cerrand's 
la  puerta.) 

Cállate  . 

(Sale  foro,  vuelve,  y  abre  la  puerta  á  María.) 

Sal;  ya  cerré  la  puerta, 
no  hay  miedo... 

¡Miedo!  ¿De  qué? 

De  nada;  pero  él  gallego 
está  hoy...  medio...  borracho. 

¡Pobre  Blas! 

Ese  muchacho 
tiene  al  vino  mucho  apego 

y...  (Pensativo  y  volviendo  la  espalda  á  María.) 

¿Qué?  (Parece  abstraído)... 

¡Carlos...  Carlos!... 

(Volviéndose  repentinamente  y  sin  saber  lo  que  dice. ' 

No  está  en  casa. 

(Con  cariño.  )  Carlos.  Díme  qué  te  pasa. 

Nada;  estaba  distraído 
y  pensaba... 

¿Qué  pensabas? 

Dirne  la  verdad,  lo  exijo. 

Pues...  pensaba...  en...  nuestro  hijo, 
y  en  tí,  y  en... 

¿Por  qué  no  acabas? 

Te  conozco  bien  y  veo 
que  estás  triste,  pensativo. 

Quiero  saber  el  motivo... 

¿Lo  deseas?... 

Lo  deseo. 

Pues  bien,  pero  ten  valor. 

¿Me  quieres?  (con  mucho  cariño.) 

Con  toda  el  alma. 

Entonces,  te  escucho  con  calma 
sin  zozobra  y  sin  temor. 

No  somos  hoy  tan  felices 
como  tú  piensas,  María; 
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que  un  día  tras  otro  día, 
y  un  desliz  tras  cien  deslices, 
han  hecho  al  fin  que  tan  triste 
sea  nuestra  situación, 
que  en  lo  humano,  salvación 
para  nosotros  no  existe. 

¡Oh!... 

Si  Dios  no  lo  remedia 
próximo  veo  el  momento 
de  que  nos  falte  el  sustento 
y  ocurra  aquí  una  tragedia, 

(Ocultándo  sus  lágrimas  y  sentimiento  á  Carlos  ) 

¡Carlos,  Dios  proveerá! 

Por  nosotros  no  me  aflijo, 
mas...  mi  hijo... 

(Con  resolución.)  Para  tu  hijo 
su  madre  trabajará. 

En  un  taller  de  modista 
me  conociste  y  me  amaste. 

Yo  ganaré  lo  que  baste 
para  que  el  niño  subsista. 

La  modista  fuá  señora 
por  tí;  ¡qué  le  liemos  de  hacer! 
la  madre  vuelve  al  taller 
y  no  se  afiije  ni  llora. 

¿Debes  mucho?  ¡Pagarás!... 

(Va  á  la  cómoda,  saca  unas  cajas  y  la  mantillas.) 

¿Dónele  vas  con  esas  cajas? 

Voy  á  empeñar  mis  alhajas. 

Déjalas. 

No. 

¡Déjalas!... 

(Como  avergonzado  del  hecho.) 

María,  soy  un  precito; 
yo  tus  alhajas  vendí. 

¡Perdón!... 

(Muy  cariñosa.  )  Así  como  así, 
yo  ya  nos  las  necesito... 

¡Eres  un  ángel,  María,  (con  mucho  cariño.) 
y  no  te  merezco,  no. 

Lo  que  hoy  pienso  hacer  yo  (interrumpiéndolo.) 
cualquiera  madre  lo  haría 
¡Bien  mío!... 

Modista  fui 
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y  gozosa  y  con  placer 
por  tí  lo  dejé  de  ser 
y  lo  vuelvo  á  ser  por  tí. 

Como  el  varón  de  Judea 
digo:  «El  ¡Señor  me  lo  dió 
y  el  Señor  me  lo  quitó, 
pues  bendito  el  Señor  sea.» 

Me  voy  á  echar  á  tus  piés. 

¡Bendita  Seas  mil  veces!  (Abrazándola.) 

Ya  me  has  pagado,  y  con  creces.  (Llaman.) 
Llaman;  voy  á  ver  quién  es. 

Escucha;  di  que  no  estoy 
y  recibe  tú  el  recado. 

Oye.  Te  quiero.  (Abrazándola.) 

(Con  coquetería.)  ¡Pesado! 

¡  Que  han  vuelto  á  llamar!  (ai  que  llama.)  Y  a  vo  y . 

(Sale  y  vuelve.) 

ESCENA  IV 

MARÍA  y  D.  CLETO 

Pase  usted. 

(Aparte.)  ¡Qué  hermosa! 

(Aparte.)  ¡Diablo! 

¡Pues  si  es  este  el  viejo  aquél 
que  me  sigue  y  me  persigue! 

¿Qué  querrá?  (Alto.)  Siéntese  usted,  (se  sienta.) 
Usted  dirá,  caballero... 

¡Dios  mío,  qué  hermosa  es!  (Aparte.) 

Señora,  siento  en  el  alma,  (Alto.) 
hoy  que  por  primera  vez 
vengo  á  esta  casa,  venir 
para  un  asunto  cruel. 

Su  marido  de  usted... 

¡Ya! 

No  ha  pagado  un  pagaré, 
y  el  embargo,  como  es  justo, 
ha  decretado  ya  el  juez. 

¿Qué  haremos? 

Yo  de  estas  cosas, 
caballero,  nada  sé. 

Bien,  pero... 
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A  mí  me  parece, 
sin  embargo... 

No,  con  él. 

Me  parece  que  habrá  un  medio. 

Sí  le  hay.  ¡No  le  ha  de  haber!  (con  alegría.) 
Hay  el  medio...  de...  pagar 
bien  en  efectivo  ó  bien 
de  otro  modo... 

No  comprendo. 

Entonces  me  explicaré. 

Mi  amigo  don  Lino  Pérez, 
es  un  usurero  cruel, 
y  el  cruel  está  de  más 
puesto  que  usurero  es, 
tenía  pedida  ya 
la  ejecución  que  es  de  ley 
por  falta  de  pago  de  un 
no  pagado  pagaré 
de  su  esposo  de  usted,  don 
Carlos  Ladrón  del  Rey. 

Mal  apellido,  aunque  el  nombre 
no  hace  á  la  cosa. 


María 

No  á  fé. 

I)  Cleto 

Pues  bien,  señora;  yo  supe 
todo  cuanto  digo,  ayer, 
y  ese  pagaré  he  comprado. 

María 

¡Usted! 

D  Cleto 

Yo,  por  más  que  sé 
que  dicho  papel  no  vale 
y  nada  saco  con  él. 

María 

Siendo  así,  yo  no  me  explico 
cómo  le  compró. 

D.  Cleto 

Compré 

María 

D.  Cleto 
María 


el  papel...  porque  deseo 
hacer  hoy  un  buen  papel 
en  la  famosa  comedia 
El  amor  y  el  interés. 

¿Entiende  usted? 

(Levantándose.)  Entendido. 

Aquélla  la  puerta  es.  (señalándole  la  puerta  ) 
Pero... 

(con  indignación.)  Para  hablar  con  Carlos 
vuelva  cuando  en  casa  esté, 
que  estas  cosas  son  mejores 
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para  tratadas  con  él, 
pues  las  deudas  del  marido 
no  ha  de  pagar  la  mujer. 

¿Me  echa  usted? 

Sí  que  le  echo. 

¡Esta  deuda  Cobraré!  (Como  amenazándola.) 
¡Cóbrela!  Mas  yo  doy  siempre 
cumplimiento  á  mi  deber. 

Caballero...  (Despidiéndole.) 

(Turbado-)  Adiós,  señora. 

¡Canalla!  (a  la  puerta  derecha.) 

(volviendo.)  ¿Me  llama  usted? 

Yo,  no.  Beso  á  usted  la  mano. 

Quedo,  señora,  á  sus  piés.  (vase.) 


ESCENA  V 

MARÍA  y  CARLOS 

Que  tome  y  vuelva  por  otra. 

No,  que  no  vuelva  jamás, 
y  que  el  demonio  le  lleve, 
pues  dado  al  demonio  va. 

Que  haga  lo  que  quiera.  Escucha, 
cerca  una  modista  hay 
y  voy  á  ver  si  trabajo 
esa  modista  me  da. 

Bien  para  casa  ó  bien  yendo 
al  taller. 

¡Cómo!  Tú  irás... 

¡Ave  María! 

Yo  era 

una  notabilidad 

en  el  corte,  allá  en  Madrid, 

veremos  aquí  qué  tal. 

La  modista  no  es  modesta, 
pero  sabe  trabajar. 

Bien,  los  dos  trabajaremos; 
voy  á  buscar  un  portal 
y  hacerme  memorialista; 
ya  verás  tú,  ya  verás. 

Pondré  un  rótulo  que  diga... 

(pensativo.)  ¿Qué  pondré  yo?  ¿Qué  dirá? .  .  . 
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¡Vaya!  Loco  como  siempre; 
vuelvo  en  seguida. 

¿Te  vas? 

A  casa  de  la  modista. 

Vuelve  corriendo. 

(Mirando  al  cuarto  por  su  hijo.)  ¡Allí  está! .  .  . 
Teil  cuidado.  (Por  el  niño.) 

Ve  tranquila, 
porque  yo  lo  sé  cuidar. 

Adiós. 

Adiós.  Que  no  tardes. 

Estoy  en  seguida  acá.  (va.se.) 


ESCENA  Vi 

'  <  % 

CARLOS  solo 

¡Pobre  María!  ¡Es  un  ángel! 

Ahora  va  á  buscar  trabajo 
para  darme  de  comer 
á  mí  que . . .  soy  un  gaznápiro. 

Ella  trabajando...  y  yo... 

Yo  también  debo  hacer  algo. 

¿Qué  haré?  (pensativo.)  Barreré  la  casa. 
Mi  casa.  Un  hombre  casado 
no  se  rebaja  por  esto, 
aunque  se  baje  algún  tanto. 

Decíá  el  gran  F ederico 
de  Prusia,  que  el  Soberano 
era  tan  sólo  el  primer 
soldado  de  sus  Estados,  • 
y  se  honraba  en  manejar 
el  fusil.  Amigo  Carlos, 
imita  al  gran  Federico, 
di  lo  que  él  y  luego  hazlo. 

Eres  el  Rey  de  tu  casa. 

¿Sí?  Pues  sé  el  primer  criado, 
como  Federico  el  Grande. 

El  lo  dijo,  y  yo  lo  hago. 

(Saca  una  escoba,  plumero  y  madil.) 


Música 


Empuño  ya  las  armas 
de  aquellas  Menee/ Hilas 
que  como  tipo  clásico 
vimos  en  la  Gran  vi  a. 

Me  pongo  el  delantal 
que  fué  de  la  Blasilla, 
y  ya  la  escoba  empuño. 

¡Mal  haya  suerte  mía! 

Me  pone  en  este  aprieto, 
un  sí  que  fué  mi  dicha. 

¡Qué  caro  que  me  cuesta! 

¡Qué  cara  eres  María! 

Hay  que  barrer, 
hay  qtíe  limpiar, 
no  hay  que  beber, 
no  hay  que  mascar. 

Y  en  tal  apuro 
tendré  que  hacer 
en  lo  futuro 
limpiar,  barrer. 

ES  afolad» 

¡Limpiar!  ¡Barrer!  Estoy  bien 

con  mandil  y  escoba  en  mano. 

¡Si  me  vieran  mis  amigos! 

¡Dios  me  libre!  ¡Amén!  ¡Qué  escándalo! 

(Llaman.)  Llamaron.  Alto  y  descansen. 

(Deja  la  escoba.) 

V oy  á  ver  quién  ha  llamado. 

(Vase  y  vuelve.) 


ESCENA  VII 

CARLOS  y  D.  CLETO,  entrando. 
CARLOS  (se  pone  á  barrer  y  limpiar.) — (Aparte.) 

Este,  de  seguro  viene 
á  que  yo  le  rompa  un  hueso. 

D.  Cleto  ¿Conque  don  Carlos?... 
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Salió. 

Está  bien;  aquí  le  espero. 

Tome  usted  asiento  entonces, 
que  va...  para  largo,  (con  intención.) 

Bueno. 

Tomo  asiento.  ¿Fumas  tú? 

Pues  fúmate  ese  veguero.  (Dándoselo. 

(Tomando  el  cigarro  y  con  ironía.) 

Muchas  gracias-.. 

Echa  un  fósforo, 
y  di:  ¿Tú,  por  lo  que  veo, 
sirves...  (con  intención.)  á  doña  María? 
¿Que  si  la  sirvo?...  ella  al  menos, 
así  me  lo  dice  siempre, 
y  está  muy  contenta  de  ello. 

¿Te  quiere  pues? 

(con  pasión  )  ¡Si  me  quiere! 

Tanto  como  yo  la  quiero. 

¿Y  es  buena? 

Mejor  que  buena. 
Porque  es  un  ángel  del  cielo. 

No  importa;  á  pesar  de  todo, 
y  aunque  estés  aquí  contento, 
yo  te  tomo  á  mi  servicio. 

(Aparte.)  (Me  va  cargando  este  viejo 
y  va  á  salir  á  escobazos...) 

(Alto.)  Mil  gracias...  Yo  le  agradezco.. 
No  puede  ser,  pues  no  dejo 
á  mi  señora  por  todo 
el  oro  del  universo. 

¡Tu  señora! . 

Pues  es  claro, 

ama  ó  señora...  es  lo  mesmo. 

Es  verdad;  oye:  ¿Y  si  yo 
te  propongo,  por  ejemplo, 
que  sin  dejar  esta  casa 
y  señalando  tú  el  precio, 
me  sirvas  también,  ¿qué  harías? 

¡Yo!  servirle  á  usté  (Aparte.)  (Te  veo.) 
Voy  á  sacarle  un  riñón, 
pero  un  riñón  en  dinero; 
y  luego  verá  este  chusco 
lo  que  le  cuesta  este  enredo. 

Pues  entonces,  desde  hoy  mismo 
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queda  nuestro  trato  hecho. 

Ya  verás  qué  hien  te  pago; 
sé  prudente,  sé  discreto, 
que-á  ella  y  á  mí  desde  hoy 
nos  vas  á  servir  á  un  tiempo. 

Está  bien. 

(Dándole  dos  billetes  de  veinticinco  pesetas.) 

V ava,  esto  á  cuenta. 

(Tomando  los  billetes.) 

¿Y  por  qué  me  da  usted  esto? 

Porque  me  sirvas. 

(Aparte.)  (¿Sí,  eh?) 

(Alto.)  Gracias.  (Aparte.)  (Lo  dicho,  este  necio 
en  comprarse  una  paliza 
se  está  gastando  el  dinero.) 

(Alto.)  Y...  ¿en  qué  y  cómo  he  de  servirle? 
De  embajador.  (Muy  contento.) 

(Aparte.)  (Eli  efecto, 
saldré  con  una  embajada 

(Haciendo  señales  de  pegarle.) 

cuando  se  lo  espere  menos.) 

Necesito  que  me  sirvas 
de  guía,  de  consejero, 
de  defensor,  de  abogado, 
de  intérprete,  de  cartero, 
de  medio,  en  fin,  de  buscar 
á  mis  males  el  remedio. 

Vaya.  ¿Te  vas  enterando? 

Y  no  hablemos  más. 

No  hablemos. 

(Se  queda  mirando  los  dos  billetes.) 

Con  esto  acallo  unos  días 
al  bárbaro  del  gallego. 

(Se  pone  á  limpiar  los  muebles  echando  el  polvo  á  don 
Cleto,) 

¿Pero  qué  haces? 

Ya  usté  vé; 

limpio  este  cuarto  y  le  arreglo. 

¿Y  te  callas? 

Pues  es  claro. 

Lo  que  es  claro,  es  que  me  quedo 
en  claro,  yo  que  te  he  dado 
porque  hablaras  mi  dinero. 

Al  contrario,  usted  me  dijo: 
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«No  hablemos  más,  sé  discreto,» 
y  desde  que  usted  tal  dijo 
no  he  vuelto  á  decir  (Acción.)  ni  esto. 
(Dándole  palmadas  en  el  hombro  cariñosamente. 

Tú  eres  un  pillo  muy  largo. 

Es  favor. 

Quiero  que  hablemos. 
Empiece  usted. 

Tú  eres  listo 

y  eres  mozo  de  provecho. 

(Algo  incomodado.)— (Aparte.) 

¡Y  me  tutea!  ¡No  sé 
cómo  paciencia  ya  tengo! 

Sobre  todo  que  el  marido 
no  sepa... 

(.Muy  cómico.)  ¡Qué  lia  de  saberlo! 
lo  que  es  por  mi  parte  ni  agua. 
¿Callarás  pues? 

Como  un  muerto; 
más  fácil  es  que  lo  sepa 
por  usted  que  por  mí. 

Bueno. 

(Con  satisfacción  ridicula.) 

Entonces  va  á  divertirse. 

(Aparte.)  (Sí,  á  costa  de  tu  pellejo.) 

Oye:  puesto  que  ya  estamos 
perfectamente  de  acuerdo; 
es  menester  que  me  indiques... 
que...  me  digas  de  qué  medios... 
me  he  de  valer  para... 

(  Remedándole.)  j  Para! 

Insinuarme  con  provecho; 
tú  conoces  el  carácter 
de  ella,  v  debes... 

¡Que  si  debo! 

Oiga  usted:  á  usted  le  debe 
el  señorito  un  dinero 
por  el  cual  debe  embargarle. 

¿No  es  cierto? 

Vaya  si  es  cierto. 

Pues  bien,  déme  usté  un  recibo 
dándose  por  satisfecho 
y  por  pagado;  lo  cojo, 
le  hablo  á  mi  señora  de  ello, 
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le  digo:  que  por  su  amor 
ha  hecho  usted  lo  que  ha  hecho, 
y  ella,  que  es  agradecida,  (Muy  cómico.) 
un  amor  tan  grande  viendo 
hará . 

¿Qué  hará?  (Muy  satisfecho.) 

Lo  que  haga. 

Usted  lo  verá. 

¡Soberbio! 

Pero...  hará... 

¡Pues...  no  ha  de  hacer! 

¿Tan  pronto? 

No  importa  eso, 
déme  usted  ese  recibo 
y  déjese  usted  de  cuentos, 
que  mi  señora  hace  siempre 
lo  que  yo  la  digo. 

Bueno, 

voy  á  extender  el  recibo 
en  papel  sellado,  y  vuelvo. 

¡Yo  soy  muy  rico!  ¡muy  rico! 
y  creí  que  este  era  el  medio... 

Y  lo  es:  ¡usted  verá! 

¡En  cuanto  usted  traiga  eso!... 

Vuelvo  en  seguida;  en  tus  manos 
mi  amor  y  esperanza  dejo. 

Oye  una  palabra....  díla.... 

(Le  habla  al  oído  y  sale  corriendo  foro.  Carlos  va  u 
coger  una  silla  para  darle  con  ella,  viendo  que  se  fué. 
muy  irritado.) 

Pues  señor,  esto  es  atroz. 

¡Pues  no  quiere...!  Yo  no  puedo. 

Se  fué  el  bribón;  hizo  bien,  (sale  foro  y  vuelve.) 
se  acababa  el  sufrimiento. 


ESCENA  VIH 

CARLOS  solo. 

Ese  hombre  está  haciendo  el  oso 
del  modo  más  horroroso; 
mas  pues  se  encuentra  abrasado 
por  el  amor,  voy  piadoso 
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á  dejarle  pronto  helado. 

Su  cabeza,  á  mi  entender 
anda  mal,  al  pretender 
hacerme  su  Galeoto.  (pensativo.) 

Bien...  se  la  haré  componer 
después  de  habérsela  roto. 

(Llora  el  niño  dentro  fuerte.) 

Adiós,  ya  toca  el  clarín, 
el  niño,  y  no  tendrá  fin 
el  toque.  Hagamos  de  madre. 

¡Voy,  voy  allá  quititín. 

(Entra  puerta  izquierda  y  sale  con  el  niño  de  man¬ 
tillas,  que  sigue  llorando  y  continúa,  aunque  decre¬ 
ciendo,  el  llanto,  basta  el  final  de  la  música  que  sigue.) 

¡Ay,  qué  delicia  es  ser  padre! 

(Se  sienta  en  una  silla  y  mece  al  niño,  que  sigue  llo¬ 
rando.) 

Música 

¡Hijo  del  alma, 
no  llores,  calla 
que  yo  no  puedo 
darte  ahora  nada! 

¡Ajo,  Alfredito, 
calla,  sí,  calla! 

¿Quieres  que  cante  (va  cesando  el  lloro.) 
papá  la  nana? 

Niño  bonito, 
duérmete  ya 
que  ya  muy  pronto 
mamá  vendrá 
y  teta  rica 
al  niño  dará. 

Duérmete  niño,  (Cesa  de  llorar  el  niño.) 
duérmete  ya. 

¡Qué  parecido  es 
á  su  mamá! 

(Entra  en  el  cuarto,  deja  el  niño  y  sale.) 

¡Ya  se  durmió;  tuve  fortuna! 
Tranquilamente  en  su  cuna 
ya  dormido  le  acomodo,  (Llaman.) 
y...  ¡voy,  voy!  Algún  ó  alguna... 
inglesa.  Tengo  de  todo. 
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ESCENA  IX 

CARLOS  y  BLAS 

Pasa. 

Aquí  traigo  la  cuenta. 

Bien;  eres  un  buen  muchacho. 

Y  aunque  María  hace  poco 
salió,  y  esto  es  de  su  cargo, 
en  tanto  que  ella  te  paga 
te  voy  á  dar  unos  cuartos. 

¿Unos  cuartos?  (No  muy  conforme.) 

Sí,  algo  á  cuenta. 

Venjan,  señor.  (¡Algo  es  algo!) 

Toma  diez  duros. 

Lus  tomo. 

(En  el  tomar  no  hay  engañu.) 

El  resto  te  lo  dará 
la  señora. 

Y  diga.  ¿Cuandu? 

¡Qué  sé  yo!  Cuando  se  sepa  (De  mal  humor, 
lo  que  te  debo;  hoy  acaso, 
si  no  mañana,  y  si  no  es 
mañana,  será  pasado. 

¿Pasado  qué?  Porque  esto 
mas  que  pasadu  es  pesado. 

Lo  que  es  pesado  es  oirte. 

Mañana,  como  soy  Carlos, 
te  entregaré  otros  diez  duros, 
y  en  paz. 

(contando.)  ¿Diez  duros?  Exactu. 

Me  dió  diez,  me  debe  diez. 

Y  en  paz. 

En  paz  en  pajándulus. 

(Se  queda  mirando  y  reconociendo  los  billetes,  y  por 
último  los  guarda  en  la  cartera. 

Cierto.  (Pero  el  caso  es, 
y  esto  es  lo  peor  del  caso, 
que  por  pagarle  á  este  bruto 
me  he  quedado  sin  un  cuarto, 
y  si  luego  viene  Blasa 
tendremos  de  fijo  escándalo. 
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Si  yo  le  sacara  á  éste 
de  los  diez  que  ya  le  he  dado, 
cinco...  ¡sacarle  á  un  gallego 
cinco  duros!...  ¡Cielo  santo!... 

En  fin,  veré  á  ver.  Escucha. 

¿Te  deho  diez  duros? 

¡Clara! 

Dame  cinco. 

(Haciendo  signos  negativos  y  muy  ala  rmado.  ) 

¿Para  qué? 

¡Dámelos  te  digo!  Dámelos 
que  voy  á  hacerte  otra  cuenta 
y  vas  á  salir  ganando. 

(Muy  indeciso,  pausa,  acción  de  decidirse  á  dárselos, 
sacando  la  cartera  y  el  billete,  que  da  á  Carlos.) 

Si  ganu,  bien,  téngalos. 

Perfectamente.  Los  guardo,  (lo  hace.)' 
y...  ;Te  debo  cinco  duros? 

¡Será  más!  (Muy  confuso  y  asustado.) 

¡Cómo  más,  zángano! 

Yo  te  debía  diez  duros, 

¿no  es  eso? 

Eso  es.  Esactu. 

Pues  quien  de  diez  quita  cinco, 
deja  cinco. 

(Muy  alarmado.)  ¿CillCU?  ¡Un  diablo! 

A  ver;  te  debía  diez, 

¿no  es  eso? 

(Pensando.)  EsU  OS. 

Quitando 

de  diez  cinco... 

(Mny  pensativo.)  Quedan...  cinou. 

Pues  yo  ¿no  te  he  quitado 
cinco? 

Quitómelos,  sí. 

Luego  te  debo  otros  tantos. 

(Burlándose  de  él.  Blas  quiere  hablar  y  no  le  deja 
Carlos.) 

Ea,  adiós;  á  la  señora 
díle  que  vuelvo  volando, 
porque  voy  á  ver  si  arreglo 
aquello...  ¡Aquello  (Muy  reeaicado.)  recuérdalo! 
(Se  pone  el  sombrero  y  trata  de  irse.  Blas  le  in¬ 
terrumpe.) 
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Blas 

Bien,  perú  me  debe  usted... 

Carlos 

¡Otra  vez!  ¿No  hemos  quedado 
que  quien  de  diez  quita  cinco, 

debe  cinco? 

Blas 

Y  en  tal  casu... 

Carlos 

Vete  á  aprender  aritmética 

V  no  seas  mamarracho,  (vase  foro.) 

ESCENA  X 

BLAS  solo.  Muy  pensativo  y  haciendo  ademanes  de  confusión 

Hace  la  cuenta  diez  duras; 

(sacando  uno  á  uno  los  dedos  de  la  mano  según  va 
enumerando.) 

uno,  dos,  tres,  cuatro,  cincu, 
seis,  siete,  oclio,  nueve,  diez. 

Diez,  (pausa.)  Esu  es,  los  dedos  míos. 

Dos  manos  justas;  ahora 
quitu  cincu 

(Llevando  la  mano  derecha  detrás  del  cuerpo.) 

y  quedan  ¡Cristü! 

no  puede  ser  esto,  Blas.  (Muy  confuso.) 

¡Buen  Blas,  eres  un  borricu! 

El  señoritu  te  debe...  (Pausa.) 

Te  debe...  ¡Caiste,  picara, 

(Como  quien  sale  de  un  error.) 

caiste!  El  memurialista 
de  abajo,  que  es  hombre  listu, 
sabe  de  cuentas  y...  él  se  las 

(Muy  contento  y  sentencioso.) 

ajustará  al  señoritu. 

(Rie,  va  á  salir  y  entra  María.) 


ESCENA  XI 

BLAS  y  MARÍA 

María  ¿A  dónde  vas? 

Blas  El  señor 

encargóme  la  dijese 
que  va  á  ver  si  arregla  aquel lu, 
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María 

pero  que  en  seguida  vuelve. 
¡Aquello!  Pues  no  me  explico. 

Blas 

Bueno,  vete  á  tus  quehaceres. 
Voy  abaju  á... 

María 

Sube  pronto, 

Blas 

porque  vengo  solamente 
á  coger  unos  patrones 
y  vuelvo  á  salir. 

Bien. 

María 

Vuelve. 

Blas 

en  seguida. 

Sí,  en  seguida. 

(En  cuanto  el  otru  me  entere 
de  si  son  cincu  ú  son  diez 
lu  que  Don  Carlos  me  debe.) 


ESCENA  XIII 

MARÍA  sola 

,  I 

MakÍA  (Figura  sacar  unos  patrones  del  cajón  de  la  cómoda 
y  se  aproxima  al  cuarto  donde  se  supone  duerme  el 
niño;  entra  y  sale  rápidamente  y  dice  desde  la  puerta.) 

¡Duerme,  hijo  de  mi  alma! 

Que  aquí  te  escuda  mi  pecho. 

(Figura  limpiarse  las  lágrimas.) 

Estas  lágrimas  lo  dicen 

con  elocuente  misterio.  (Transición.) 

A  veces,  rumor  escucho 
y  que  me  hablas  yo  creo. 

Y  es  que  tus  ojos  me  dicen: 

¡ay  madre,  cuánto  te  quiero! 

Yo  te  contesto  anhelosa 
dándote  un  millón  de  besos, 
y  me  responden  tus  ojos 
cuando  tu  alma  asoma  á  ellos, 
prosiguiendo  nuestras  bocas 
en  sempiterno  silencio. 

Y  es  que  se  hablan  nuestras  almas, 
y  siempre  nos  entendemos. 
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ESCENA  XIV 

MARÍA  y  después  BLAS 
(Dando  voces  y  muy  contento,) 

Señurita, . .  Señurita. 

¿Qué  ocurre?  (Asustada.) 

(Muy  alto.)  Que  son  diez  clurus. 
¡Diez  duros! 

Yo  bien  decía, 
y  lo  mismu  que  yu  dije 
ha  dicho  el  memurialista. 

El  dice,  y  él  es  un  hombre 
de  mucha  sabiduría, 
que  aunque  el  señuritu  dice 
que  quien  de  diez  eincu  quita 
deja  solu  cincu,  y  como 
eran  diez  los  que  debía 
y  no  me  dio  nada  luego 
la  cuenta...  siempre  es  la  misma,. 
Bueno,  bueno  yo  no  entiendo 
todo  ese  galimatías, 
v  allá  el  señorito  y  tú, 
porque  eso  no  es  cuenta  mía. 

Ove;  yo  vuelvo  á  salir, 
y  aunque  volveré  en  seguida, 
si  antes  viene  e!  señorito,  díle... 
díle...  No,  no  se  lo  digas. 

Pero  sí,  díselo.  Díle, 
que  estoy  loca  de  alegría 
porque  he  conseguido  aquello. 
¿Oyes?  Aquello...  ¡Qué  dicha!  (vase. 


ESCENA  XV 

BLAS  solo 

¡Aquellu!...  No  doy  en  ellu 
y  esto  de  la  raya  pasa, 
pues  todus  en  esta  casa 
andan  lí...  van  tras  aquellu. 


Aquellu...  á  la  señurita 
aleara,  y  también  el  amu 
anda  de  aquellu...  al  reclamu, 
y  aquellu  le  despepita. 

¿Qué  será  aquellu?  (pausa.)  Porque  eLlu 
será  cosa  buena.  Sí. 

(Con  mucha  intención  después  de  una  pausa  y  riendo 
maliciosamente.) 

Lu  quisiera  para  mí. 

¡Blas!  ¡Si  pescaras...  aquellu! 
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ESCENA  XV í 

BLAS  y  BLASA 

Buenos  días. 

Adelante.  (Muy  admirado 
¿Cómo  ha  entrado?... 

Por  la  puerta; 

deje  el  paso.  Estaba  abierta 
y  vengo  de  mal  talante. 

(En  tono  de  amenaza.) 

Hoy  no  me  marcho  de  aquí. 

Es  usted,  muy  tentadora. 

(Si  parece...  una  señora.) 

¿Por  quién  me  ha  tomado  á  mí? 
¡Yo  no  he  tomado  nada! 

¡Si  yo  pudiera...  tomar! 

Soy  muy  finu  para  amar. 

(con  desdén.)  Soy  andaluza. 

Y  salada  . 

¿Quién  es  usted?  (De  mal  humor.) 

Un  sirviente, 

que  como  el  marino,  vive, 
del  vino  que  le  revive, 
y...  del  agua  de  la  fuente. 

¡Agua  y  vino!  ¡Qué  rareza! 

Es  que  peen  de  ladino 

y...  hechu  fuegu...  cuando  el  vimu 

se  me  sube  á  la  cabeza. 

Avise  usté... 

Perú  ¿á  quién? 

¿La  señora?... 


—  26  — 


Blas 

(Me  he  lucido.) 

Más...  la  señora  ha  salido. 

Blasa 

Al  señorito... 

Blas 

También... 

Blasa 

Entonces  no  hay  nadie  en  casa. 

Blas 

El  rapáz,  usted  y  yo. 

Blasa 

¡Ay,  qué  gracia! 

Blas 

Mía  no. 

¿La  de  usted? 

Blasa 

Me  llamo  Blasa. 

Btas 

¡Ay!  qué  pié  más  resaladu, 

más  munín  y  más  chiquita 
y  más  altu  y  más  bonitu 
y  más....  reutu  de  calzadu. 

¡Y  qué  cuerpu!  ¡Y  qué  semblante 
más  picarescu  y  más  bellu! 

(Aparte.)  (Si  esta  chica...  fuera...  ¡aquellu! 
la  secuestraba  al  instante.) 

(Alto.)  No  esconda  por  Dios  el  pié. 

(Se  acerca  á  Blasa.) 

11  LASA  Apártese  usté,  Ó  le  endiño.  (Amenazándole.) 

Rlas  Yo  tengo  el  alma  de  un  niño. 

Blasa  Pues  á  la  escuela,  el  bebé,  (con  gracia.) 

Yo  venía....  por  aquello.... 

Blas  ¡Pur  aquellu!  (interrumpiéndola.) 

Blasa  Y  ya  no  aguanto... 

tanto. 

Blas  Bija,  pur  Dios  santu, 

¿qué  quiere  decir,  ¿qué  es  ellu? 

Blasa  Es...  que  á  mí  me  deben  dos. 

Blas  ¡Dos! 

Blasa  Dos  meses  de  salario. 

Br  as  Y  á  mí  también,  un  rosario 

de  durus.  ¡Sálvenus  Dios! 

ya  sospechaba  yo  el  timu. 

Blasa  Si  son...  un  par  de  tramposos 

ella  y  él.  Buen  par  de  mosos. 

Blas  Sin  dinero....  y  sin  arrimu. 

«/ 

Blas  (a  Blasa  y  queriendo  cogerla  la  mano.) 

¿A  ver  el  zapatu?  ¡Ay,  Blasa! 

Blasa  (Rechazándole.)  ¿Pero  qué  te  se  figura? 

Arre  allá. 

Blas  ¡Qué  criatura!  (persiguiéndola.) 

¡Quiérame,  que  soy  de  masa! 
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Blasa 


Musiea 

Si  tu  supieras, 

Blasa  bonita, 

¡cuánta  cosquilla 

siento  yo  aquí!  (señalando  al  corazón.) 

Yo  te  dijera, 

Blasa  preciosa, 
lo  que  me  pasa 
viéndote  á  tí 
Si  no  mirara, 
necio  gallego, 
que  por  tí  habla 
tu  estupidez, 

de  la  guantada  (Acción  de  pegarle.) 
que  te  arrimaba 
no  hallabas  tierra 
donde  caer. 

¡Diablu!  chiquilla, 

Yo  soy  así 
Blasa,  Blasilla. 

Largo  de  aquí. 

¡Ay,  Blasilla  mía, 
no  te  enfades  no, 
que  si  no  me  quieres 
me  moriré  yo! 

Largúese  el  rnaruso , 
nadie  le  llamó. 

Vaya  con  el  hombre. 

¡Miren  quérediós! 

¡Ay,  qué  cuerpesiñu! 

¡Ay,  déjeme  ver 
el  lindo  zapato 
que  le  oprime  el  pié! 

(Aereándose  á  Blasa  y  tratando  de  verla  el  pié.) 
Fuera  el  marusiño,  (Rechazándole.) 
que  eso  no  se  vé; 
no  se  expone  así 
la  punta  del  pié. 

(Da  un  empujón  á  Blás,  que  cae  al  suelo.) 
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le  daré  cuanto  le  debo, 
incluyendo,  como  es  justo, 
los  dos  billetes  aquellos,  (Muy  marcado.) 
y  después...  con  una  estaca 
le  voy  á  moler  el  cuerpo. 

(juego  cómico,  huyendo  D.  Cielo  y  persiguiéndole 
Carlos.) 

Allí  va  mi  tarjeta  y  señas. 

Esto,  es  todo  un  atropello,  (Vase  corriendo.) 
Váyase  usted,  que  si  no.... 

Buena  lección. 

(Que  salió  al  foro.)  Va  corriendo. 

(Con  la  letra  en  la  mano  muy  triste;  al  entrar  tropieza 
con  D.  Cielo  que  sale  corriendo.) 

¡Ay,  señor!  estu  nun  sirve,  (por  la  letra.) 

El  diablu  se  llevó  ¡aquellú! 

¡Ay,  mi  rosario  de  duras! 

¡Pero  di  lo  que  dijeron! 

Dijérunme  que  la  letra.... 
á  decirlo  nun  me  atrevu. 

Dijérunme,...  ¡que  era  loca! 

(con  asombro.)  ¿Cómo  loca?  No  comprendo... 
¡Asómbrense!...  Dicen  que 
le  falta  ¡el  conocimiento! 

(Señalándose  la  sien. ) 

Eres  muy  burro,  buen  Blas. 

Bien  pronto  van  á  ponérselo. 

(ai  público.)  Espera  un  aplauso  ahora 
esta  modista  de  un  día, 
que  vuelve  con  alegría 
á  transformarse  en  señora. 

Mas...  se  me  eriza  el  cabello 
cuando...  pienso  en  los  autores. 

¡Vamos!...  ¡Aplaudid!...  (Acción.)  señores, 
que  van  también  tras...  ¡Aquello! 
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